
LA IGLESIA NO RECHAZA A NINGUN ENFERMO 

ACLARACIÓN SOBRE LA COMUNIÓN DE LOS CELIACOS 

Existen en nuestro país algunas personas que aprovechan cualquier ocasión para atacar a la 

Iglesia. La última oportunidad la ha ofrecido un documento de la Santa Sede (más 

exactamente, una circular que se dirige a los Obispos) en el que nos da instrucciones sobre la 

materia para celebrar el sacramento de la Eucaristía. Sin haber leído el documento, se anda 

diciendo que la Iglesia es anacrónica, que quiere imponer su voluntad y que está anclada en el 

pasado. Lo más grave de todo no son estos ataques, a los que ya estamos acostumbrados. Lo 

más grave es que se diga –como aparecía ayer en el “Diario de Menorca”- que los celíacos han 

sido excomulgados por la Iglesia. Decir esto es, simplemente, faltar a la verdad. 

Lo que el documento dice es que para que pueda realizarse el sacramento según la voluntad 

del Señor debe hacerse con verdadero pan y con verdadero vino. Se aclara por ello que para 

ser pan debe estar hecho de harina de trigo (y no de otros cereales) y que el vino debe ser 

natural, fruto de la vid. Cosas que me parecen de sentido común.  

Respecto de los celíacos, desde hace mucho tiempo, se tiene por costumbre administrar la 

comunión bajo la especie de vino. Según la doctrina de la Iglesia quien comulga de esta 

manera recibe plenamente el Cuerpo y la Sangre del Señor. También existen unas hostias 

especiales con tal baja cantidad de gluten que no es previsible que les causen efectos 

indeseados (las cuales fueron en su momento aprobadas por la Santa Sede a petición de la 

asociación italiana de celiacos). En mi experiencia como párroco he conocido bastantes 

personas que, sin ningún problema, comulgaban de alguna de estas dos maneras. 

Queden tranquilos, pues, los que son celíacos, que la Iglesia no los rechaza ni excluye, como 

tampoco a otras personas que padecen enfermedad. Hay vías para que puedan acceder a la 

comunión eucarística, como todos los cristianos.  

¿Por qué, entonces, esos insultos y toda esa rabia contra la Iglesia? ¿por qué se dice que la 

Iglesia discrimina a los celíacos? Desde luego, no será por lo que se lee en el documento 

mencionado. Me temo que existen otros motivos más de fondo. Y esto es lo que 

verdaderamente debería hacernos pensar. 
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